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La Misión Compartida  puede 

dar más de sí y, probablemente, bastante 
más de sí. Queda claro en las páginas 
siguientes que hay muchos laicos, laicas 
y claretianos, de toda edad, campo 
pastoral y condición, que -desde la 
diversidad - han tomado conciencia de su 
misión c omo discípulos del Resucitado y 
quieren vivir su fe y compartirla. Del 
análisis de la encuesta realizada pueden 
sacarse conclusiones muy sugerentes 
para seguir haciendo camino. Ha sido un 
placer poder aportar un pequeño grano 
de arena a esta aventura compa rtida.  
 

 
Grupo de trabajo :    

Pedro Belderrain 
Montse Jiménez 

Cristina López Navas 
Juan José Raya 

Diseño y maquetación : Miguel Ángel Gil, cmf. 

Fotografías originales : Belén García de la Vega. 
Diciembre 2012  
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Una prioridad congregacional  
 
 El  Capitulo General de los Misioneros Claretianos del 
2003 dice que: ñasumimos como prioridad que la misi·n 
compartida sea nuestro modo normal de misión y que todos 
los claretianos aceptemos las consecuencias que esto tiene en 
nuestra espiritualidad, en la pastoral vocacional, en los 
procesos formativos, en la vida comunitaria, en el trabajo 
apost·lico y en las instituciones de gobierno y econom²aò  
(PQTV, 37).  

 Desde entonces la misión compartida ha ido ganando 
importancia a nivel congregacional. Un par de años después la 
Prefectura General de Apostolado convocó un Taller en 

Guatemala para continuar la reflexión sobre la misión 
compartida: ñHacer con otrosò. Guatemala 2005. 

 Finalmente el Capítulo General del 2009 entre las 
llamadas que los claretianos percibimos con más intensidad 
sitúa la de trabajar apostólicamente de forma renovada. Allí se 
nos recuerda que ñnos sentimos llamados a discernir qu® 
estilos, ministerios, posiciones y compromisos hemos de 
primar y qué proyectos podemos llevar a cabo conjuntamente. 
La misma llamada nos exhorta a colaborar y hacer con otros 
creando redes y sintiéndonos Iglesia, poniendo empeño en la 
misión compartida, nuestro modo normal de misi·nò (HAC, 
22). 

Es evidente que hemos avanzado, que hemos recorrido ya algunas etapas de este 
largo camino que es la misión compartida, pero no es menos cierto que faltan 
etapas por recorrer. La colaboración con otros en la misión del anuncio del 
Evangelio se debe hacer desde la complementariedad de carismas y de formas de 
vida. Revisar experiencias, desenmascarar intereses ocultos, favorecer mecanismos 

de encuentroé sigue siendo necesario. 
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 La Provincia de Santiago: una opción por la misión compartida  

 A nivel provincial el Proyecto de Vida y Misión, para el 
período 2007-2013, marcó programáticamente cuatro 
opciones. Y entre ellas habla de la ñpromoción y apertura 
decidida de nuevos caminos de misión compartida de modo 
que afecten a nuestra manera de vivir y ejercer el ministerioò 
(cf. PVM, 22d). En este breve texto se pueden destacar dos 
cosas: 1) que la Provincia es muy consciente de que la misión 
compartida no afecta s·lo al óhacerô y por eso dice 
expresamente nuestra manera de óvivirô y ejercer el ministerio; 
y 2) el sentido de la palabra ódecididaô, el Cap²tulo no dio un 
respaldo cualquiera, equiparable a otros, a la misión 
compartida. 

 Hay dos convicciones que han ganado peso a nivel 
eclesial, congregacional y provincial y que son difícilmente 
cuestionables: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 Encuesta del Observatorio de la Misión Compartida (OMC).  

 La necesidad de una clarificación teórica y sobre todo 
de unas orientaciones prácticas para hacerla real y operativa 
promovió la creación de un Observatorio sobre la Misión 
Compartida en la Provincia. La finalidad es conocer opiniones 
y analizar sensibilidades, clarificar conceptos y difundir e 
impulsar  iniciativas.  

 Entre otras iniciativas, el OMC consideró oportuno 
analizar cómo concebimos unos y otros la misión compartida. 

Para ello se confeccionó una encuesta con la intención de 
recoger el mayor número posible de opiniones al respecto. 
Inicialmente nos fijamos como meta contar con ochenta 
cuestionarios de laicos y ochenta de claretianos. De la 
confección de la encuesta se encargaron laicos y claretianos 
del OMC. Los temas que se incluyeron en la misma se 
escogieron tras una labor de documentación sobre qué se 
considera y qué no se considera la Misión Compartida a nivel 
congregacional y eclesial.  

1.  Nadie (bien este nadie sea un grupo o bien sea una 
persona) debería ir por libre en esta andadura eclesial 
y nadie tiene derecho a adueñarse de la parte de la 
misión que le corresponde. La misión nos viene dada 
y, en esencia, es la misma para todos: prolongar la 
misión de Jesús, el Hijo, y del Espíritu. 

 

2.  En el tema de la misión compartida se ha avanzado 
pero queda mucho camino por delante. Hoy todavía 
es una realidad que necesita profundización, sobre 
todo en el plano práctico. En muchas posiciones es 
un aspecto mejorable que necesita una mayor 
clarificación y un discernimiento sobre cómo hacerla 
real y operativa. 
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 Se distribuyeron copias en papel y la encuesta estuvo 
disponible en formato on-line. La mayor parte de las 
respuestas  se han recabado por esta segunda vía. En este 
caso, se consideró importante garantizar que una misma 
persona no podía responder más de una vez. Para la difusión 
se confió en las redes de trabajo, físicas y electrónicas, con las 
que se cuenta en la Provincia, así como aprovechar las 
reuniones y encuentros que tuvieron lugar entre principios de 
febrero y mediados de abril de 2012, fechas entre las que se 
distribuyó la encuesta entre claretianos y laicos de nuestras 
posiciones. Unas 300 personas contestaron el cuestionario.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Después  de un tiempo de estudio, análisis y trabajo os 
devolvemos el resultado. Así es como concebimos la misión 
compartida tanto los religiosos como los laicos en la Provincia 
de Santiago. 

 Para concluir, el Observatorio de la Misión Compartida 
quiere agradecer al grupo de trabajo de la encuesta el 
esfuerzo y la labor realizada. Sin ellos esta publicación no 
hubiera sido posible. 
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[Clave 1] ¿Cómo se entiende la Misión Compartida? ¿Cómo mera colaboración, tarea compartida, corresponsabilidad? 
 
[Clave 2] ¿En qué horizonte se enmarca la MC: ámbito claretiano, horizonte eclesial, marco global-interreligiosoé? 
 
[Clave 3] ¿Asocian los encuestados la Misi·n Compartida casi exclusivamente al óhacerô o la extienden a otras dimensiones de la vida 

cristiana? ¿Qué es lo que se comparte? 
 

OBSERVACIONES A LOS RESULTADOS 
 DE LA ENCUESTA SOBRE LA MISIÓN COMPARTIDA  

(Esquema) 

 

¿Quiénes han respondido la Encuesta? 
 

¿Qué crédito podemos dar a los resultados obtenidos? 
 

Un dato interesante que llama a la responsabilidad. 
 

¿Ha oído hablar la gente de la Misión Compartida? 
 

¿Y cree la gente tener una idea de lo que es la Misión Compartida? 
 

Diversas concepciones de Misión Compartida (MC)  
 [Elaboradas a partir de la pregunta 8]  
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Á ¿Tiene la MC más ventajas o más inconvenientes? ¿Qué se persigue con ella? 

Á ¿Se percibe avance en este camino de la MC? 

Á ¿No se tratará sólo (o más bien) de teorías? 

Á ¿Supone la MC una solución a la disminución del número de religiosos? ¿Cuánto tiene que ver con ese fenómeno? 

Á ¿Nos ha encontrado la opción por la MC sin preparación para ella? ¿En qué medida se percibe la necesidad de más formación 

y cualificación? 

Á ¿Garantiza la MC la pervivencia del carisma claretiano? ¿Cómo se relacionan? 

 
 
 

 
Á ¿Es la gente capaz de poner ejemplos de Misión Compartida? ¿Cuáles pone? ¿Qué decir de los que afirman que no saben qué 

es la Misión Compartida? 

Á La implicación económica de laicos y claretianos en la Misión Compartida 

Á ¿Y si además compartimos momentos de oración? 

 
 

 
 
Á ¿Tiene la gente de verdad espacios y oportunidades para colaborar en MC? 

Á ¿Y cómo son los procesos de toma de decisiones? 

Á Un paso más: la composición de los órganos de decisión 

Á ¿Se siente la gente parte de un proyecto más amplio? 

 

Acercándonos más a la "comprensión" de la Misión Compartida  

Algunos temas importantes  

El mundo de la participación y de las de cisiones  
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Al final de esta publicación se ofrece, como Anexo, la encuesta tal como fue presentada a los participantes. 
Puede consultarse allí la formulación exacta de las preguntas. 

 
  

Anexo final  
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¶ La Encuesta promovida desde el Observatorio sobre la Misión Compartida ha sido respondida por 271 personas. 

¶ De ellas [VER TABLA 1], 206 se han declarado laicos; 59 Misioneros Claretianos y 6 Religiosos de otras instituciones. 

¶ De los 206 laicos, 126 son mujeres y 80 varones. 

¶ Entre los 6 miembros de otras instituciones religiosas, hay 5 mujeres y 1 varón. 

 
 

 
 
  

Tabla 1. Forma de vida

Claretiano 59 21,8%

Laico 206 76,0%

Religiosa/o de otra institución 6 2,2%

Total 271 100,0%

21,8%

76,0%

2,2%

¿Quiénes han respondido la Encuesta?  
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 El grupo más numeroso de las personas que responden -prácticamente la mitad- tiene entre 25 y 50 años [ VER TABLA 2].  
 Los menores de 25 años y los mayores de 65 tienen el mismo peso en el conjunto, alrededor del 15 % del total. Los grupos de 
personas que colaboran preferentemente en colegios y las que lo hacen en parroquias tienen también tamaños muy similares, que 
rondan cada uno el 40 % del total; el grupo de ócolegiosô est§ compuesto por personas m§s j·venes que el de óparroquiasô1 [VER 

TABLA 3].  

 

                                                 
1
 Los menores de 51 años suponen en los colegios el 79,8 % de las personas de ese sector que contestan la encuesta; en las parroquias la gente de esa edad representa sólo el 

55,65 % de la gente que responde. Los mayores de 65 representan en los colegios el 5,77 % de los que responden la encuesta y en las parroquias el 23,48 %. 

Tabla 2. Edad

Menos de 25 años 38 14,0%

Entre 25 y 50 años 140 51,7%

Entre 51 y 65 años 51 18,8%

Más de 65 años 42 15,5%

Total 271 100,0%

14,0%

51,7%

18,8%

15,5%

Tabla 3. Campo de actividad pastoral

Colegio 103 38,4%

Parroquia 114 42,5%

ONG 18 6,7%

Centro de Estudios Superiores 9 3,4%

Otros 24 9,0%

Total 268 100,0%

38,4%

42,5%

6,7%

3,4%9,0%
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Por lo general la gente afirma conocer bien a los Claretianos de Santiago. Un 65 % de los que responden eligen las opciones 

óaltoô o óbuenoô para describir su grado de conocimiento. S·lo un 10 % lo califica de óbajoô. Cerca de un 62 % de los laicos ha elegido 
óaltoô (18,45 %) o óbuenoô (43,20 %). 
 
 
 
 
 
 El Observatorio no encargó la encuesta a una empresa 
especializada ni pretendió impulsar un estudio que pueda optar 
a un premio nacional de investigación. Tampoco contamos con 
un censo mínimamente detallado de las personas que 
participan en nuestras posiciones apostólicas (edades, 
caracter²sticas, sensibilidadé) ni siquiera de quienes pueden 
estar más implicados en ellas. El hecho de que la encuesta se 
haya difundido fundamentalmente por Internet, aunque se 
haya ofrecido también la posibilidad de contestarla en papel, 
facilita que entre quienes responden determinados tipos de 
personas estén más presentes que otros. 
 
 Pese a todo ello creemos que los resultados de la 
Encuesta pueden ofrecer claves sugerentes para seguir 
realizando la reflexión que la Provincia de Santiago y el 
Observatorio pretenden alentar. Gracias a esta consulta 
contamos con la opinión sobre la Misión Compartida (MC) de 
más de 200 laicos, muchos de los cuales tienen cierto grado de 
implicación pastoral (responsabilidades en colegios, parroquias, 
comunidades, Fundación PROCLADEé), y de casi sesenta 
claretianos. En el caso de estos últimos han respondido más de 

la mitad de los Claretianos de Santiago que tienen entre 25 y 
50 años y cerca de un tercio de quienes están entre los 51 y 
los 65.  
 

 Conviene tener en cuenta que tanto en las comunidades 
claretianas como en las posiciones apostólicas las personas 
mayores de 65 años representan una proporción mucho más 
alta que la que suponen entre quienes contestan a la encuesta, 
donde son sólo el 15,5 % del total y menos del 9 % de los 
laicos. 

¿Qué crédito podemos dar a los resultados obtenidos?  
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 Un dato que la encuesta no pretendía pulsar 
directamente llama la atención. El 51 % de quienes han 
respondido a alguna pregunta de la encuesta dicen no 
colaborar con más congregaciones, movimientos o ramas de la 
Familia Claretiana. Son el 64 % de los que no rehúyen 
responder expresamente a esa pregunta (la n. 6): el 68,7 % 
de los laicos, el 72 % de las mujeres y el 87,1 % de los 
menores de 25 años. Es decir, hay muchas personas cuya 
única vinculación eclesial pasa prácticamente en exclusiva por 
su relación con los Misioneros Claretianos (dos tercios de los 
laicos que dicen ser de parroquias y el 71,8 % de los que están 
vinculados a los colegios). El dato supone una seria llamada a 
la responsabilidad de quienes (laicos y religiosos) sostenemos 
con nuestro compromiso estas posiciones apostólicas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 Los resultados permiten responder con bastante claridad 
a esta cuestión. Sólo un 7,75 % del total de los  encuestados 
declara no haber oído hablar nunca de la Misión Compartida. 
La edad marca cierta diferencia: entre los menores de 25 años 
son cerca de una cuarta parte quienes nunca han oído hablar 
de la cuestión; el porcentaje es tres veces menor entre los 
mayores de 65. 
 
 Estos datos pueden tener dos explicaciones: [i] que sólo 
a partir de ciertas edades o de determinados momentos de los 
procesos de crecimiento cristiano se plantee la Misión 
Compartida; [ii] que ésta esté presente desde el principio en la 
eclesiología que se transmite pero sólo se hable de ella usando 
ese término (misión compartida) a partir de determinados 
momentos. 
 
 Un 98 % de quienes tienen entre 51 y 65 años y 
responden a la preg. 7 sí han oído hablar de la cuestión. Dicho 
de otro modo, más del 75 % del total de los encuestados sí ha 
oído hablar de Misión Compartida; un 16 % no respondió a la 
pregunta que buscaba pulsar expresamente este nivel de 
conocimiento. 

Un dato interesante que llama a la responsabili dad  
 

¿Ha oído hablar la gente de la Misión Compartida?  
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 Haber oído hablar de algo no implica saber qué es, pero 
las respuestas dan a entender que muchos sí tienen alguna 
idea (ser²an los que optaron por contestar ós², con frecuenciaô y 
ós², alguna vezô) [VER TABLA 4]. Hablamos de una cifra que se 

movería entre el 68 % y el 80 %, en función de si tomamos en 
cuenta al total de los encuestados o únicamente a los que 
contestaron esta pregunta. Rondan el 10 % los que dicen 
haber oído hablar de ello pero no saber en qué consiste. 

 
 
 

 
 
 

 
 

Tabla 4. ¿Has oído hablar alguna vez de la misión compartida?

Sí, con frecuencia 128 56,4%

Sí, alguna vez 55 24,2%

Sí, pero no sé lo que es 23 10,1%

No, nunca 21 9,3%

Total 227 100,0%

56,4%
24,2%

10,1%
9,3%

¿Y cree la gente tener una idea de lo que es la Misión Compartida?  
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 [Clave 1]   

 
    ¿Cómo mera colaboración, tarea compartida, corresponsabilidad?  
 
 La literatura y la reflexión teológica sobre el tema constatan la existencia de diversas sensibilidades. Nos hemos atrevido a 
discriminar tres: 
 

- Hay quien cree que la misión es fundamentalmente responsabilidad de los Claretianos. A los laicos, en este caso, se les pide 
colaboración y participación en mayor o menor medida en algo (la misión) que no se considera que sea estrictamente suyo. 

- Hay quien tiene una concepción de la misión como asunto de todos (laicos, sacerdotes, religiosos) con cierta idea de igualdad. 
La misión ya no es sólo competencia de unos que piden ayuda a otros. 

- Otros planteamientos son más exigentes con la relación laicos-religiosos en la misión: hablan expresamente de 
corresponsabilidad, de participación en igualdad y conceden un papel a los laicos no sólo en la ejecución sino también en la 
toma de decisiones. 

Diversas concepciones de Misión Compartida  (MC)  

 No podía ser de otro modo. Las personas tenemos 
ideas diversas de lo que es la Misión Compartida. La 
encuesta se acerca al tema por dos caminos. Por un lado se 
ha pedido a la gente que reaccione a determinadas 
afirmaciones; por otro se ha abierto la posibilidad (pregunta 
8) de que cada uno describa brevemente qué entiende por 
MC. Cerca del 55 % de los encuestados han aprovechado 
esta segunda posibilidad. Los resultados nos ofrecen 147 
descripciones distintas de lo que puede ser la MC. Vamos 
ahora a detenernos en ellas (*) . 
 

 El Equipo que ha estudiado los resultados ha leído 
estas descripciones con detención y ha dialogado sobre las 
impresiones que le ha producido la lectura. Fruto de ese 
diálogo hemos querido discriminar la contribución de la 
gente según tres claves. Creemos que el intento nos ofrece 
conclusiones sugerentes. He aquí lo que hemos hecho. 
 
(*) Este acercamiento a diversas concepciones de la Misión Compartida 

podría ubicarse en otro lugar de este informe, pero como está elaborado 

a partir de la pregunta 8 y vamos a remitir a él varias veces hemos 
creído conveniente colocarlo aquí 
 

¿Cómo se entiende la Mi sión Compartida?  
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 En las tres claves que vamos a presentar hemos 
trabajado igual: leída cada una de las aportaciones nos hemos 
preguntando cuál de las tres posturas recién expresadas puede 
estar detrás de ella. Cuando nos ha parecido que una 
afirmación no contenía datos suficientes para ser encuadrada 
en una de las categorías no la hemos clasificado. Cuando nos 
hemos encontrado con frases que podrían reflejar más de una 
mentalidad hemos procurado no inclinarnos siempre en la 
misma dirección para no primar grupo alguno. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Por ejemplo, hemos incluido en la primera 
categoría (que hemos etiquetado como ómera 
colaboraci·nô) afirmaciones como: ñColaborar con los 
claretianos en el trabajo pastoralò; ñcooperar y ayudar 
en lo que se pueda en la misi·nò; ñla inclusi·n en la 
misión claretiana de nuestra Congregación de personas 
que no pertenecen a ella: sobre todo laicos, pero 
tambi®n otros religiosos y sacerdotesò; ñmisi·n 
repartidaò. Hemos encuadrado en la segunda (que 
hemos llamado ótarea compartidaô): ñtrabajar juntos 
claretianos y laicos para hacer más productiva la 
misi·nò; ñla tarea com¼n de todos los creyentes a 
evangelizarò; ñllevar la misi·n apost·lica con el mayor 
consenso posible en ambas partes cediendo en 
ocasiones unos y en otras otrosò; ñjuntos y unidos en 
todos los campos, llevar adelante el Reino de Diosò. Por 
último, en la tercera categoría (ócorresponsabilidadô) 
est§n frases del estilo de: ñla participaci·n de todos en 
las propuestas, el di§logo y las decisionesò; ñla 
convicción y la experiencia de que la misión que 
conlleva el seguimiento de Jesús ha de llevarse a cabo 
entre todos sus seguidores según la vocación y el 
carisma de cada unoò; ñcolaboraci·n activa entre los 
claretianos y los laicos sumando entre todosò; ñes la 
misión de compartir la fe laicos y claretianos, compartir 
experiencias de vida, tener conciencia vocacionalò. 
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 De las 147 afirmaciones recogidas hemos encuadrado 
en alguna de estas tres categorías 134 (un 91 %) [VER TABLA 

5]. Nos parece que, en principio, se trata de una distinción en 
categorías bastante válida. De acuerdo con nuestro análisis 
algo más de la mitad de las respuestas se ubicarían en la 
segunda categoría (tarea compartida), un poco más del 25 % 

en la tercera (corresponsabilidad) y una de cada cinco en la 
primera (mera colaboración). Veamos algunos rasgos de cada 
grupo. Las TABLAS 6, 7 y 8 nos permiten ir viendo con cierto 
detalle la acogida que estas tres concepciones pueden tener en 
los encuestados según su edad, forma de vida y el campo 
donde se desarrolla su actividad pastoral. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Tabla 5. Comprensión MC: grado de responsabilidad de

claretianos y laicos

Mera colaboración 26 19,4%

Tarea compartida 74 55,2%

Corresponsabilidad 34 25,4%

Total 134 100,0%

19,4%

55,2%

25,4%
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Participan de esta concepción cerca del 20 % de las 
respuestas. Curiosamente encuentra un respaldo muy parecido 
entre los Claretianos (19,5 %) y entre los laicos (19,8 %). 
Llama la atención que se trata de una mentalidad muy poco 
presente en quienes tienen de 25 a 50 años (la compartiría 
sólo un 8,2 %).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Este planteamiento tiene una presencia superior a la 
media entre las personas implicadas en ONGs (28,6 %), 
Centros de Estudios Superiores (25 %) y Colegios (23,1 %) y 
algo menor en Parroquias (16,7 %) y entre quienes dicen estar 
ligados a óotros §mbitos pastoralesô2 (12,5 %). Es curioso, de 
todos modos, que el peso de esta concepción sea algo mayor 
en los laicos de parroquias (21,6 %) que en los de colegios 
(15,9 %); estos ¼ltimos se encuadran m§s en la idea de ótarea 
compartidaô.  Entre Claretianos se da el fen·meno contrario, 
mientras que un 62 % de los Claretianos de colegios que han 
respondido participarían de esta concepción, sólo lo hace un 7 
% de los de parroquias. 

                                                 
 

Tabla 6. Comprensión MC: grado de responsabilidad de claretianos y laicos / Campo de actividad pastoral

Mera

colaboración

Tarea

compartida
Corresponsabilidad Total

Colegio

Parroquia

ONG

Centro de Estudios Superiores

Otros

Total

23,1% 53,8% 23,1%

16,7% 51,9% 31,5%

28,6% 42,9% 28,6%

25,0% 75,0% 0,0%

12,5% 68,8% 18,8%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

19,5% 54,9% 25,6% 100,0% 54,9% 25,6%

68,8%

25% 75%

28,6% 42,9% 28,6%

51,9% 31,5%

23,1% 53,8% 23,1% 100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

2 Al responder a la pregunta 4 (ócampo de actividad en el que colaboras pastoralmente de forma preferenteô) se han ubicado aqu² 24 personas (el 9 % de los 
encuestados). Hay entre ellos tanto claretianos como laicos. Varios de los claretianos dicen estar dedicados a tareas de gobierno y coordinación; al menos 7 

laicos declaran estar vinculados a grupos scouts. Hay tambi®n laicos de Caritas y de asociaciones de antiguos alumnosé 

La M isión Compartida entendida como " mera colaboración "  
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 Dos rasgos pueden ayudarnos a conocer mejor a 
quienes puedan compartir este planteamiento: de los tres 
grupos en los que estamos separando a las personas según 
estos criterios, es en este donde hay más gente que considera 

que la misión compartida es una consecuencia de la 
disminución del número de religiosos. Es también el grupo de 
los tres en el que hay más personas (un 30 %) que no se 
sienten parte de un proyecto más amplio. 

 
 
 
 

 Esta concepción sería la respaldada por el 55 % de 
quienes responden, también con cifras muy semejantes en los 
laicos (54,9) y en los Claretianos (53,7). A diferencia del caso 

anterior, este planteamiento sí tiene peso entre quienes tienen 
de 25 a 50 años: un 60,7 % participaría de esta mentalidad.  

 
 

 Esta idea de la Misión Compartida está presente con 
especial fuerza en los Centros de Educación Superior3 (75 %) y 

                                                 
3
 Hay que tener en cuenta que se han declarado comprometidos en estos Centros al 

responder la encuesta 7 Claretianos y 2 laicos. 

en quienes tienen óotros campos de actividad pastoralô (68, 6). 
Con más peso en los colegios (53,8) que en las parroquias 
(51,9), la concepción está menos presente en las ONGs (42,9). 

Tabla 7. Comprensión MC: grado de responsabilidad de claretianos y laicos / Edad

Mera

colaboración

Tarea

compartida
Corresponsabilidad Total

Menos de 25 años

Entre 25 y 50 años

Entre 51 y 65 años

Más de 65 años

Total

29,4% 47,1% 23,5%

8,2% 60,7% 31,1%

25,8% 48,4% 25,8%

32,0% 56,0% 12,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

19,4% 55,2% 25,4% 100,0% 55,2% 25,4%

32% 56%

25,8% 48,4% 25,8%

60,7% 31,1%

29,4% 47,1% 23,5% 100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

La Misión Compartida entendida como "tarea compartida"  
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 Un 25 % de las respuestas a la pregunta 8 podrían 
encuadrarse en esta categoría. Vuelve a darse una presencia 
parecida entre los laicos (25,3) y los Claretianos (26,8), un 
poco más intensa en estos. El planteamiento tiene algo más de 
peso entre quienes tienen de 25 a 50 años (31 %) y, por el 

contrario, está bastante menos presente en los mayores de 65, 
donde alcanza un 12 %. Merece la pena señalar que ningún 
laico de más de 65 años subscribe este planteamiento, del que 
sí participan el 20 % de los Claretianos de esa edad. La 
diferencia puede ser importante. 

 
 Esta concepción tiene una presencia superior a la media 
en las parroquias (31,5 %) y las ONGs (28,6) e inferior en los 
colegios (23,1) y quienes se adscriben a óotros camposô (18,8). 
Las respuestas a otras preguntas de la encuesta de las 
personas a las que ubicamos en este planteamiento respaldan 
la clasificación realizada. Quienes comparten esta concepción 
son quienes más afirman que la MC necesita mayores niveles 
de formación y cualificación, los que más piden que se 

habiliten espacios para poder desarrollar la MC, los que más se 
sienten vinculados a un proyecto más amplio, los que más 
reclaman que los laicos estén presentes en los órganos de 
decisión donde todavía no participan. Son también, de los tres 
grupos que hemos distinguido según esta primera clave, las 
personas que más anhelan que se compartan momentos de 
oración y los que más respaldan que los Claretianos destinen 
parte de sus fondos a financiar la formación de los laicos.  

 

Tabla 8. Comprensión MC: grado de responsabilidad de claretianos y laicos / Forma de vida

Mera

colaboración

Tarea

compartida
Corresponsabilidad Total

Claretiano

Laico

Religiosa/o de otra institución

Total

19,5% 53,7% 26,8%

19,8% 54,9% 25,3%

0,0% 100,0% 0,0%

100,0%

100,0%

100,0%

19,4% 55,2% 25,4% 100,0% 55,2% 25,4%

100%

54,9% 25,3%

53,7% 26,8% 100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

La Misión Compartida entendida como "corresponsabilidad"  
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 [Clave 2]   

 
 
 
 
 En los entornos de las congregaciones religiosas la 
Misión Compartida se plantea con frecuencia muy vinculada al 
ámbito del carisma de la institución (lo salesiano, lo jesuítico, 
lo claretianoé), con el riesgo de olvidar la existencia de otras 
realidades de Iglesia o la llamada a colaborar en la 
construcción de un mundo distinto en un marco mucho más 
amplio.  
 
 Por eso nos ha parecido interesante preguntarnos qué 
tipo de horizonte barajan las personas que han respondido a la 
Encuesta. Según este criterio distinguimos también tres 
categorías: 
 

- Hay quien en sus expresiones se refiere únicamente a lo 
claretiano, el carisma claretiano, el esp²ritu de Clareté4 

- Hay quien sitúa la Misión Compartida en un horizonte en 
el que aparecen mencionados expresamente la Iglesia, 
la complementariedad de los carismas, la misión de 
todos los cristianosé 

- Hay quien parece entender la Misión Compartida como 
algo que va incluso más allá de la Iglesia o la ubica en 
horizontes muy gen®ricos (ótodosô, óla humanidadôé). 

                                                 
4
 Pueden encuadrar la misión compartida en un marco más amplio pero ese marco 

no aparece en sus respuestas ni se deduce de ellas. 

 Con el mismo criterio antes señalado nos hemos 
atrevido a clasificar 127 afirmaciones (un 86,4 % de las 
recogidas) en estas tres categorías. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿En qué horizonte se enmarca la MC: ámbito claretiano, 
horizonte eclesial, marco global -interreligiosoé? 
 

En la primera (a la que hemos llamado ó§mbito 
claretianoô) hemos incluido frases del estilo de 
ñevangelizar desde el carisma claretiano por parte de 
claretianos y laicos comprometidosò; ñvolcar el carisma 
misionero claretiano en cada uno de los ámbitos en 
que trabajamos, compartir el trabajo entre todosò; ñla 
colaboración de los seglares en las actividades 
apostólicas de los claretianosò; ñcompartir la misi·n 
claretiana con el resto de la Familia Claretiana y con 
los seglares animados por el esp²ritu de Claretò. En la 
segunda (denominada ó§mbito eclesialô) hemos 
ubicado afirmaciones como ñcompartir las tareas de la 
evangelización dentro de las posibilidades y carismas 
de cada personaò, ñalgo que deben compartir todos los 
bautizadosò; ñasumir conjuntamente como comunidad 
cristiana las responsabilidades, tareas, estructuras y 
organizaciones de la misi·n eclesialò. Por ¼ltimo 
adscribimos a la tercera mentalidad (ó§mbito global-
interreligiosoô) frases como ñcolaborar y ayudar a 
todas las personas de todas las religionesò; ñtodas las 
personas unidas, laicos, claretianos, religiosos, no 
creyentes, etcò; ñeducar integralmente al alumno 
incluyendo su inteligencia espiritual, colaborando 
juntos la familia, el resto del profesorado, la parroquia 
y otros agentes de pastoral (ONGs, fundacionesé)ò. 
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 Según la observación realizada [VER TABLA 9], la tercera 
comprensi·n (ó§mbito global-interreligiosoô) tendr²a una 
presencia más bien testimonial: su respaldo global ronda el 4 
%. Un 62 % de las respuestas reflejan una concepción de la 
MC que tiene un horizonte óeclesialô, y un 34 % la vinculan casi 
en exclusividad a ólo claretianoô Fij®monos un poco en cada 
grupo. Como en la clave anterior, también las TABLAS 10-13 nos 
ayudan a calibrar con más detalle la presencia de cada una de 
estas tres mentalidades en los diversos grupos. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Tabla 9. Comprensión MC: horizonte de la misión compartida

Ámbito claretiano 43 33,9%

Ámbito eclesial 79 62,2%

Ámbito global, interreligioso 5 3,9%

Total 127 100,0%

33,9%

62,2%

3,9%

- interreligioso  frases como ñcolaborar y ayudar a todas 
las personas de todas las religionesò; ñtodas las personas 
unidas, laicos, claretianos, religiosos, no creyentes, etcò; 
ñeducar integralmente al alumno incluyendo su 
inteligencia espiritual, colaborando juntos la familia, el 
resto del profesorado, la parroquia y otros agentes de 
pastoral (ONGs, fundacionesé)ò. 
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 Como ya hemos dicho encuadramos aquí un 34 % de 
las respuestas. Curiosamente esta visión tiene más presencia 
entre los laicos (35,6 %) que entre los Claretianos (28,2 %). 

Quiz§ una experiencia m§s reflexionada (o óteologizadaô) de 
Iglesia lleva a estos a ver más allá del campo estrictamente 
claretiano. 

 

 Se trata de una comprensión que encontramos más en 
las edades extremas que en quienes tienen de 25 a 65 años: 
se expresan en este tono el 60 % de los menores de 25 y el 48 
% de los mayores de 65. El porcentaje ronda el 33 % en la 
franja de quienes tienen de 25 a 50 años y desciende al 13 % 
entre quienes tienen de 51 a 65. 

 Este horizonte está más presente en los colegios (44 %) 
que en las parroquias (20 %). Parece comprensible, pues es de 
suponer que la implicación en una parroquia puede ayudar a 
vivir una eclesialidad más global. 

 

Tabla 10. Comprensión MC: horizonte de la misión compartida / Forma de vida

Ámbito

claretiano
Ámbito eclesial

Ámbito global,

interreligioso
Total

Claretiano

Laico

Religiosa/o de otra institución

Total

28,2% 71,8% 0,0%

35,6% 58,6% 5,7%

100,0% 0,0% 0,0%

100,0%

100,0%

100,0%

33,9% 62,2% 3,9% 100,0% 33,9% 62,2%

100%

35,6% 58,6%

28,2% 71,8% 100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

Con horizonte casi exclusivamente claretiano.  
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 Es llamativa, de todos modos, su diversa presencia en 
laicos y religiosos. En las parroquias son más los laicos que 
entienden así la MC (el 20 %) que los Claretianos (14,3 %); en 

los colegios es al revés: se expresan con este tono el 43 % de 
los laicos y el 50 % de los Claretianos. 

 

 

Tabla 11. CLARETIANOS. Comprensión MC: horizonte de la misión compartida / Campo de actividad pastoral

Ámbito

claretiano
Ámbito eclesial

Ámbito global,

interreligioso
Total

Colegio

Parroquia

ONG

Centro de Estudios Superiores

Otros

Total

50,0% 50,0% 0,0%

14,3% 85,7% 0,0%

100,0% 0,0% 0,0%

50,0% 50,0% 0,0%

18,2% 81,8% 0,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

28,9% 71,1% 0,0% 100,0% 28,9% 71,1%

81,8%

50% 50%

100%

85,7%

50% 50% 100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%

100,0%


